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      QUÉ QUIERO SABER

      Este libro le interesará si quiere saber:

      
         	
            
               Qué es la comunicación no verbal.

            

         

         	
            
               Cómo funciona el ser humano como un todo a través del tándem mente y cuerpo.

            

         

         	
            
               Cómo interpretar el lenguaje corporal en nuestra vida cotidiana.

            

         

         	
            
               Qué movimientos nos delatan.

            

         

         	
            
               Qué partes de nuestro cuerpo son más expresivas.

            

         

         	
            
               Cómo podemos saber si alguien miente.
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      MENSAJES DIFERENTES

      Cuando hablamos de comunicación entre los seres humanos, por regla general nos referimos
         a la comunicación verbal, al lenguaje que nos permite expresar nuestros pensamientos
         y emociones, intercambiarlos con los demás y así poder entendernos. Se ha escrito
         mucho sobre el lenguaje. Sin embargo, tenemos muy poca información sobre otro tipo
         de comunicación y lenguaje que también está constantemente disponible y es muy activo
         en la vida cotidiana y en el transcurso de los años: el lenguaje del cuerpo, el lenguaje
         no verbal.
      

      Aunque muchos autores han investigado sobre el lenguaje corporal, se puede decir que,
         en general, poco se sabe de la enorme cantidad de información que puede aportar y
         de lo mucho que puede comunicar si se sabe detectar y traducir acertadamente.
      

      La psicología de la comunicación nos dice que entre el 50% y el 70% de los mensajes
         que emitimos o recibimos en la vida diaria son no verbales, y que sólo una parte podemos
         controlarla voluntariamente. Este tipo de comunicación con los demás se produce a
         través de la distancia personal, la actitud, la mirada, los gestos o las expresiones
         faciales, entre otras. Es una comunicación que, por otra parte, no constituye en sí
         misma un sistema independiente –excepto en contadas ocasiones, como ocurre con el
         lenguaje de los signos que utilizan los sordomudos u otros, tal como dice el catedrático
         de Psicología de la Universidad de Murcia, José María Martínez Selva– por ejemplo
         el signo de hacer autostop, el de la victoria con los dedos índice y anular extendidos
         hacia arriba, cerrar el puño excepto el dedo pulgar hacia arriba, como indicador de
         satisfacción, o el de hacer cuernos, entre otros. Muchos de nuestros sentimientos,
         como la alegría, la rabia, la gratitud o la repugnancia pueden tener su expresión
         a través de un movimiento facial rápido o a través de una pose de dejadez.
      

      Por eso es muy importante no sólo que sepamos que existen otros mensajes comunicativos,
         sino también que conozcamos y comprendamos las señales propias que utilizamos en toda
         comunicación interactiva con los demás.
      

   
      Capítulo I

      EL SER HUMANO ES COMPLEJO

      El ser humano es complejo, único e indivisible y funciona como «un todo», aunque 
         no existe ningún método que permita entenderlo al mismo tiempo en su totalidad y en
         sus relaciones con el mundo exterior. Hace más de un millón de años, el hombre empezó
         a comunicarse mediante el cuerpo, con el dibujo y la escritura, pero no ha sido hasta
         los últimos veinte años cuando se han empezado a realizar los primeros estudios e
         investigaciones.
      

      Hipócrates, el médico más importante de la antigua Grecia (460 a.C.), considerado
         el padre de la medicina, pensaba que la salud dependía de la armonía interior y del
         medio ambiente, y afirmaba que cualquier cosa que ocurriera en la mente influiría
         en lo que ocurriera en el cuerpo. A muchas personas les resulta difícil aceptar que
         los humanos somos biológicamente animales. El homo sapiens fue ya un determinado género de primate evolucionado, un mono sin pelo que aprendió
         a andar con dos piernas y con un cerebro avanzado en inteligencia.
      

      El trabajo realizado por el antropólogo Charles Darwin antes del siglo XX, La expresión y las emociones en el hombre y en los animales, publicado en 1872, es considerado el germen de los estudios modernos sobre las expresiones
         faciales y el lenguaje corporal, observaciones e ideas que han sido ratificadas por
         muchos científicos modernos de todo el mundo. Desde entonces muchos autores han seguido
         investigando sobre este tema.
      

      A finales del siglo XX, Sigmund Freud, neurólogo vienés, revalorizó la influencia
         de la mente en la salud y estableció las bases del psicoanálisis a través del descubrimiento
         del inconsciente, al que atribuía un gran peso y una inevitable influencia y condicionamiento
         en todo el funcionamiento del ser humano. Decía Freud que tenemos un cuerpo muy interrelacionado
         con la mente y que eso se expresa, en muchas ocasiones, a través de síntomas (lapsus linguae o actos fallidos, es decir, equivocaciones involuntarias en las palabras que uno
         pronuncia o en los muchos actos que realizamos, entre otros ejemplos), que traducen
         mucho de todo lo que la persona tiene interna y fuertemente reprimido.
      

      Muchas veces creemos que nos hemos expresado correctamente, a pesar de haber tenido
         de repente un lapsus linguae, y entonces no conseguimos entender de qué deben de reírse los demás. A menudo, desgraciadamente,
         vemos que es un hecho importante de la psicología general y de la sociedad que nuestra
         vida psíquica se base sólo, en cierta medida, en las percepciones e imágenes de las
         que somos sólo plenamente conscientes, y que producen extrañeza e incomprensión todas
         las acciones o reacciones corporales que realizamos de manera totalmente involuntaria,
         sin tener en cuenta la enorme importancia que tiene la existencia y el funcionamiento
         de nuestro inconsciente en nuestra personalidad. Y que precisamente por estar fuera
         de toda conciencia, su poder es mayor (debido al factor de imprevisión, de sorpresa,
         de manifestación de lo más instintivo que poseemos, de lo más impulsivo) y generalmente,
         nos resulta  inevitable poderlo controlar.
      

      A través del tiempo, y con un mayor desarrollo y aplicación de la psicología clínica
         en nuestras consultas profesionales, hemos ido consiguiendo un mayor conocimiento
         del inconsciente y de su interrelación con otras funciones conscientes de la mente,
         lo cual nos permite entender mejor nuestro funcionamiento global de la personalidad
         y actuar socialmente de una manera más integrada, con más unión entre la mente, las
         emociones y los impulsos.
      

      El psicoanalista Carl Jung, con relación a ello, hizo referencia al lado oscuro y
         no deseado de la personalidad, lo que no coincide con la imagen que uno tiene de sí
         mismo (como cuando se nos presentan, con intensidad, sentimientos dolorosos, odiosos
         o de rabia, que nos cuesta reconocer y aceptar). Pero evidentemente todo lo que no
         se reconoce, no por eso deja de existir, sino que inevitablemente busca la oportunidad
         de poder expresarse en el momento oportuno.
      

      La filosofía holística también afirma que lo que pasa en la mente está pasando en
         el cuerpo y viceversa. Para F. Alexander, psiquiatra de Chicago, muchas manifestaciones
         crónicas corporales eran debidas a la continua exigencia que sufre el organismo en
         su lucha diaria para sobrevivir, y sus ideas dieron lugar a la tan conocida medicina
         psicosomática, actualmente tan en boga. El psicoterapeuta norteamericano Maslow refiere
         que, ante una necesidad básica, todo el ser humano está motivado y no sólo una parte
         de él, y produce la idea del hombre como entidad biopsicosocial, también estudiada
         por la psicología cognitiva.
      

      El científico de la comunicación Mark Knapp, un autor que realiza un amplio y especializado
         estudio sobre el tema, nos dice que A. Lowen (1957), discípulo directo de los psicoanalistas
         Sigmund Freud y Willheim Reich, hace hincapié en la importancia de la estrecha vinculación
         entre cuerpo y mente, con la publicación de un libro en 1970 sobre lenguaje corporal,
         resumiendo muchos trabajos realizados por diversos estudiosos hasta aquel momento.
      

      Charles Chaplin y muchos actores del cine mudo fueron pioneros en el arte de la comunicación
         no verbal, en aquel tiempo única posibilidad de comunicación disponible en la pantalla.
      

      En una conversación cara a cara, gran parte de la comunicación se lleva a cabo sin
         palabras, no verbalmente. El antropólogo Ray Birdwistell, al igual que el psicólogo
         clínico A. Mehrabian, entre otros autores, descubrieron que el componente verbal de
         una conversación cara a cara es menor al 35% y que más del 65% de la comunicación
         es de tipo no verbal. La mayoría de ellos coinciden en que el canal verbal se usa
         principalmente para proporcionar información, mientras que el canal no verbal se usa
         para expresar las actitudes personales y, en muchos casos, como sustituto de los mensajes
         verbales.
      

   
      Capítulo II

      LA PRIMERA COMUNICACIÓN CON EL MUNDO

      Freud mantenía que uno de los principios fundamentales del psicoanálisis es el que
         afirma que todo lo que es psíquico, mental, se desarrolla en el ser humano con una
         referencia constante a la experiencia del cuerpo. El yo del sujeto al principio es,
         pues, ante todo un yo corporal porque deriva de las sensaciones del cuerpo, principalmente
         de aquellas que tienen la fuente en su superficie.
      

      Para llegar a poder comprender las verdaderas raíces de la comunicación en un sujeto,
         los psicólogos aludimos a la inevitabilidad de tener que ir a la prehistoria del bebé,
         a la primera infancia en la que las palabras, el lenguaje verbal, aunque importante,
         es menos importante que las incipientes percepciones olfativas, táctiles, visuales
         y auditivas (sobre todo la tonalidad de la voz), para entender por fin el vínculo
         entre sufrimiento, angustia y placer o satisfacción.
      

      La comunicación táctil es probablemente la forma de comunicación más básica y primitiva,
         porque, en realidad, es el primer proceso sensorial que entra en funcionamiento.
      

      En la vida fetal, el niño empieza a responder a las vibraciones de los latidos del
         corazón de la madre, que golpean todo su cuerpo y se ven magnificados por el líquido
         amniótico. Durante la primera infancia, las palabras acompañan al tacto hasta que
         el niño asocia ambas cosas; entonces las palabras sustituyen al tacto prácticamente
         del todo.
      

      A partir del momento en que las palabras van reemplazando al contacto táctil, la íntima
         proximidad cuerpo a cuerpo es reemplazada ya por la distancia. El psicólogo L. K.
         Frank, que ha extraído importantes consecuencias de esta evolución, dice que en las
         etapas posteriores de la vida, en la edad adulta, los símbolos privados táctiles primarios
         propios de la infancia se establecen ya con menos claridad y menos eficacia como fuentes
         de comunicación.
      

      A los seres humanos, lo táctil nos proporciona no sólo una percepción «externa», sino
         también una percepción «interna». Cuando se toca el cuerpo del bebé éste siente que
         su cuerpo es tocado por «el otro». Por otro lado, esta bipolaridad de lo táctil es,
         más adelante, objeto por parte del niño de una exploración activa y progresiva del
         cuerpo: con su dedo, con la mano, va tocando partes de su cuerpo, se mete el pulgar
         en la boca, lo va experimentando todo con su cuerpo, con su boca, donde mete todo
         para tener conocimiento de las cosas y de lo que le rodea, y constata de esta manera,
         y simultáneamente, las posiciones complementarias de sentirse:por una parte, objeto/el
         otro y, por la otra, de sí mismo como sujeto. Este desdoblamiento, inherente a las
         sensaciones táctiles, prepara otro camino reflexivo del yo consciente, que va a apoyarse
         siempre inevitablemente en la experiencia táctil.
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